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P a r a e l 4 0 d e m a y o 

Enorme surtido en 
camisas, camisetas, 
corbatas, etc. 

Los artículos de mayor 
distinción para la próxima 
temporada de verano, los 
que a Ud. le convienen por 
su m á x i m a c a l i d a d y 
economia, solo puede 
encontrarlos en CASA 

M O R A G U E S 

V E R D A D E R A S 

PRECIOSIDADES 

E N P A Ñ E R Í A 

vea los escaparates 

de esta Casa y será 

c l ien te nues t ro 

TRAJES A MEDIDA, MARAVILLOSAMENTE CONFECCIONADOS, DESDE 28 PTAS. 

C O R T E S D E T R A J E , D E S D E 28 P T A S . 

L a r i o s , ? Te lé f . 2 4 5 5 
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Viejo y 

nuevo 
e s t i l o 

V
IEJO y nvevo estillo, es cuestión que va 

siendo risible. Sobre todo, esa concep­
ción que intenta presentárnoslos como 
antagónicos y dispares Como si en al­

gún orden de cosas sujetas al nexo del método 
y fin, fuese posible andar a saltos. No hay tales 
revoluciones en el sentido que les da la masa. 
Todos los sucesos, aun los más imprevistos y 
desconcertantes, tienen un proceso de forma­
ción que la masa ignora. Para esta, que sólo 
conoce el resultado, lo cree principio y fin, sin 
causa anterior ni mira final. Si Miguel Ángel 
fué un revolucionario de las normas arquitectó­
nicas, lo debió a que antes que él, escultores y 
arquitestos anónimos se esforzaron por conse­
guir lo que él con su genio cristahzó en formas 
concretas. Lenin no instituyera un nuevo—o v i ¿ -
jo—sistema social, si los paladines oscuros que 
le antecedieron no hubieran regado con su san­
gre el álveo de la idea perseguida. Ni los arqui­
tectos rasantes de hoy hubieran llegado a sus 
concepciones escuetas, sin los ensayos balbu­
cientes de inquietos olvidados. 

Al tópico de viejo y nuevo sería preferible 
oponer bueno y malo. Asi se evitaría, en parte, 
que muchos desplegaran la cola de la fatuidad 
con solo la habiHdad de observar los patrones 
recortables de la moda imperante. En Arte, lo 
artificioso no puede durar, y la caHdad inter­
pretativa de esta Catedral, por ejemplo, perdu­
rará siempre, merced a la armonía estética 
conseguida. En arquitectura, como en música, 
el ritmo es esencial. 

Empero lo antiguo tiene un dejo nostálgico 
de cosa ida que simpatiza con ventaja frente a 
lo reciente. Y aun lo defectuoso, se diluye en el 
roce diario de la familiaridad. Estas pretencio­
sas decoraciones, realizadas no mas que obe­
diencia a la moda del día, ¿llegarán a sernos 
gratas pasados los años, por la sensibili­
dad embotada en la costumbre de ver? 

El Ayuntamien to ma la ­

gueño, desde la A l caza ­

ba , consigue un mayor 

prestigio p a r a sus l ineas 

v i l i pend iadas . 

Un aspecto poco conoci­

d o d e la ca ted ra l y q u e 

pone d e rel ieve su m a g ­

nificencia arqui tectónica-
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PARIS - STAMBUL 
e n a v i o n 

por G E O R G E S R O O T 

t raducción A . A M A Y A 

Son las dos de la m a d r u g a d a . 

Los paseantes trasnocheadores de 

la calle P r i nc i pa l de P e r a , europeos 

vestidos de blanco y turcos d isf ra­

zados de occidentales, tocados a pe 

sar del calor con sombreros de fiel­

t r o m i r a n no sin admi rac ión el a u ­

tobús «A i re de F r a n c i a » , cargado 

de pasajeros y equipajes que r á p i ­

do m a r c h a hac ia el Cuerno de O r o . 

E n t r a m o s en el puente de C a l a t a , 

de jando t ras nosotros el b a r r i o de 

P e r a , d is t r i to de los europeos y le­

van t inos , único lugar ab i ga r rado 

de Cons tan t inop la , sin encanto n i 

m is te r io . A l p ie de l puen te , los 

«Ch i rke t i Ha i ré i ) estos viejos ba r ­

cos del Bosforo, esperan el a l ba 

p a r a r e m o n t a r hac ia el M a r N e g r o . 

E n f r e n t e por la costa de A s i a , una 

fila de luces huyendo hasta el i n ­

finito señalan a Scu ta r i , la c iudad 

santa . U n a ú l t i m a detención p a r a 

t o m a r el correo de Par í s y de L o n ­

dres, y nuestro coche se l anza a 

t ravés de las calles m a l i l um inadas 

del v iejo S t a m b u l , f recuentado so-

«Or ienta l» . C u a d r o de E. Chicharro 

lamente a aque l la h o r a por un n ú ­

mero e x t r a o r d i n a r i o de agentes de 

po l ic ía . E n l a oscur idad sospecha­

mos más que vemos sin número de 

minare tes y cupolas de mezqu i tas , 

Nost ros pasmaos l a T o p - K a p o u , 

p u e r t a de pa red b i z a n t i n a , que p ro 

tegió en o t ro t i e m p o a l a c iudad y 

dejando a un lado el cementer io 

que casi va por la ca r re te ra y que 

sirve seguramente de refugio a a l ­

gunos mi l la res de perros y ga tos , 

seguimos ve lozmente a t ravés de 

l a c a m p i ñ a . Y o s iempre he creído 

que fuera el ae ropuer to de M a r ­

sella qu ien ba t ía el reco rd , como 

el más a le jado del cent ro de l a c iu ­

d a d , pero me he engañado po rque 

S t a m b u l , ba t i ó el record de h.i r..-

cords, con su campo de a te r r i za je 

a t r e i n t a y cinco k i lómet ros de l a 

c a p i t a l . U n t an to confuso l lega 

has ta nuestros oídos, y pasamos a l 

lado de una co lumna de soldados 

que m a r c h a n a l a ins t rucc ión. E l 

G h a z i , está or;, 'anizando un ejér­

c i to de los más moder ' jos. U l t i m a -

men te g r a n can t i dad de luces rojas 

en los hangares y u n edif icio i l u ­

m i n a d o ind ican la l legada a Y e -

íh i l -Keny (A ldea V e r d e , en f r a n -

"és) aeropuer to c iv i l y m i l i t a r d( 

S tam l )u l . Son las tres de l a m a ñ a ­

n a . H e m o s echado exac tamen te 

una ho ra p a r a veni r del Pe ra -pa ­

lac io, has ta aqu í . Las fo rma l idades 

de A d u a n a y vis,\do de pasaportes 

se hace e x t r a o r d i n a r i a m e n t e ap r i ­

sa en Y e c h i l - K e n i , y el lo debe ser 

una med ida f rancóf i la de los tu r ­

cos, pues algunos días antes , dJe-

sembarcando en el Bosforo , de u n 

h id roav ión i t a l i ano y no t r a y e n d o 

a bordo más que dos pasajeros, se 

nos sometió a to<la clase de ve ja ­

ciones del todo inút i les re ten iéndo­

nos así una hora en la base de h i ­

droaviones de B U Y U K - D E R E . 

Comienza a hacer f r ío . T i r o de 

la pa lanca de calección cen t ra l . 

Dos m i l met ros más aba jo , las m u ­

jeres p ros t i tu tas de P e r a d u e r m e n 

desnudas a causa del ca lor . A b a n ­

dona nuestro av ión a Constant ino­

p la y se d i r ige a B u l g a r i a . M i r o e l 

puesto de p i lo ta je donde Saya re t 

y el rad io t i e m b l a n de f r ío a pe­

sar de sus buenos abr igos de pieles. 

N o t ienen ellos calefacción cen t ra l 

y el a l t í m e t r o m a r c a tres m i l m i ­

l las. 

La redacción d e esta revista hace 

constar que, s iguiendo el criterio d e 

la más amp l ia l iber tad p a r a sus co la­

bo radores , las ideas expuestas por 

estos en sus artículos no significan la 

identi f icación con el las de l per iód i ­

co, que no es sino t r ibuna imparc ia l 

de todas las tendencias. Ap rovecha­

mos este pa r l amen to con el públ ico, 

p a r a r oga r a los redactores espontá­

neos se abs tengan d e enviarnos or i ­

g inales que no podemos admi t i r 

d a d a s los necesidades de encaje 

d e n u e s t r o s co labo radores fi jos. 
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N O T I 

C I E R O 

C I N E M A T O 

GRAFICO 

LOS DOS MÚSICOS DE Las primeras figuras 
" R O S A S D E L S U R " que cautivan ó atraen 

al visionar el film «Ro­
sas del Sur>- editado ðîã Transocean Film son las 
de los músicos Strauss ó Brahms. 

El espectador al aparecer en la pantalla estos 
dos genios de la música se pregunta a si mismo: 

—¿Que hacen estos dos maestros, a uno de los 
cuales se le distingue con el título honorar io de 
«rey del vals» y al otro, más viejo y de aspecto ve­
nerable, se le admira por ser uno de los mejores 
maestros de la música clásica? ¿Tocan el piano, vio-
lín u otro cualquiera instrumento? 

Nada de eso. Ambos compositores, lo que hacen 
en ese amable café púbhco es jugar al ajedrez. Todas 
las tardes se reúnen en el café Steidl de Viena y so­
bre el cuadriculado tablero libran las más enconadas 
luchas. Alguna partida no se termina en el café, y 
los dos amigos la siguen jugando en el coche que les 
lleva a una reunión. 

Este entusiasmo de los dos músicos por el aje­
drez da motivo a la realización de varias escenas 
graciosísimas de la película «Rosas del Sur» que di­
rige Walter Janssen con la intervención de Greti 
Tbeimer ó Rozsi Csikos. 

P A N A M E R I C A N I S M O 
E N H O L L Y W O O D 

Raul Ruhen no había 
sido muy bien t ratado 
después de «El único 

varón sobre la tierra». Muy difícilmente se le encajó 
en «Volando sobre Río Janeiro». Mas ahora, los ges­
tores del cine yanqui parecen tentados del afán pa­
namericano y lo contratan para el papel principal de 
tres películas sobre asunto de su tierra. 

V A L E N C I A Y L A 
C I N E M A T O G R A F I A 

La atrayentc capital 
levantina va conquis­
tando un lugar preemi­

nente en el mapa peninsular de la cinematografía. 
Aparte las empresas establecidas en ella, con prefe­
rencia en ocasiones a Madrid y Barcelona, son 
innumerables las películas que toman como marco la 
luz incomparable y la bella alegría de la progresiva 

Kate de N a g y y 

Hans Albers quie­

ren p r o l o n g a r e n la 

v ida rea l , los id i ­

lios de la pan ta l l a . 

Raul Rulien, el can­

tante brasi leí ío a 

quien la Paramount 

o f rece la opor tun i ­

d a d del estrel lato. 

M igue l Ligero con 

el t ra je reg iona l en 

el repo r ta je d e las 

fa l las va lenc ianas 

r e c i e n r o d a d o . 

Biblioteca Nacional de España



Ciudad. La última de las realidades ha te­
nido lugar con motivo de las fiestas falle­
b a s . Cifesa ha impresionado un reportaje 
de las mismas con la colaboración de Mi­
guel Ligero y Florián Rey. ; 

LOS ÉXITOS TEATRA­
LES Y LA PANTALLA 

Después de 
»E1 podero­
so», la bella 

producción británica, interpretada por 
Conrad Veidt, el estreno de la cual se 
suspendió hace un par de semanas y que 
vuelve a anunciarse para fecha próxima, 
la British Films Distributors presentará 
«Chu-chin chow», comedia musical que 
refleja en la pantalla un gran éxito teatral, 
de varios años de duración, de las salas 
de espectáculos londinenses. La joven 
actriz chino-norteamericana Anaa May 
Wong, George Robey y Fritz Kortner 
encabezan el elenco, en el que figuran 
numerosas coristas. 

Encarada con un propósito espectacular 
«Chu-chin-chow» representa una excelente 
adaptación fantástica de «Ali Baba y los 
cuarenta ladrones», el famoso relato 
oriental. Ejerció la dirección de la película 
Walter Forde. 

U i i a e s c a r i a de 

la p r o d u c c i ó n 

Col'jn^biaCh'esa 

«El R e m c l i n o» 

Jean Ar lhur y 

Jcck H t i i , en 

una escena d e 

«El R e m o l i n o » 

B R I G I T T E H E L M Con un ar-
S E E M O C I O N A gumento in­

s u b s t a n c i a l 
ha reaparecido Brigitte Helm, la estrella 
de hermoso perfil y enigmática apariencia 
de la que hasta el presente nada emocional 
habían logrado extraer sus directores. El 
director Cari Hart, en «La condesa de 
Montecristo», aunque parcialmente, lo ha 
logrado esta vez. Y es asi como se ha visto 
en el nierático rostro alguna deliciosa 
sonrisa y un atisbo de emoción. Queda 
así una esperanza de ver alguna vez a 
Brigitte Helm en una obra a ella apropiada 
y bajo una dirección que sepa y logre 
poner de manifiesto las cualidades que 
oculta bajo su fría apariencia. 

J E A N A R T H U R i 
CONSIGUE DESTACARí 

La simpática 
Jean Arthur, 
una de las 

actrices de la pantalla de mayor porvenir, 
comenzó su carrera en el rudo ambiente 
de los films de acción. No hay que pensar 
por un momento que no se necesita valor 
para actuar en esta clase de pehculas 
entre potros cerreros, rudos convoys y 
atronadores pistoletazos; este trabajo, en 
verdad, requiere más coraje que habil idad 
artístisa. 

El coraje es uno de los atributos de 
Jean Arthur; ella misma dice que aún no 
sabe lo que es tener miedo, y hoy sonríe 
al pensar en aquellos días de dura labor, 
mientras se entregaba con fervor al 
estudio de las partes emotivas que hoy 
demandan de ella la sincera expresión de 
su alma de artista. 

«El Remolino», film Columbia el cual 
distribuye "Cifesa", tanto para Jean Arthur; 
como para el público tiene la importancia | 
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de que en él dicha artista se revela de 
improviso y cautiva la imaginación del 
púbhco con una sola escena, la primera 
entre ella y Jack Holt. Después de esa 
escena la personahdad de Jean Arthur 
aumenta en su prestigio hasta el punto de 
que hoy se la disputan y considera en los 
estudios de Hollywood como uno de los 
valores más positivos del cinema. 

Aunque Jean Arthur aparece de súbito 
en las cumbres de Cinelandia, su ascenso 
ha sido penoso; ha sufrido también sus 
desilusiones; después de sus primeros 
esfuerzos en Hollywood siguieron varios 
años de inactividad, pero en este intervalo 
lean se preparaba para escalar la altura 
que hoy ha dominado: en New-York, Jean 
Arthur actuó en el teatro, y muy pronto 
alcanzó el éxito clamoroso que se merecía 
aunque no con la facihdad y la finalidad 
que encarna su nueva aparición en la 
pantalla. 

E L C A S O D E J E A N 
HARLOW - CRAWFORD 

Jean Harlow 
en breve pla­
zo, se consa­

grará como una de las estrellas más 
favoritas del púbhco. Comenzó como 
figura más decorativa que otra cosa, y 
ahora, después de «Tú eres mío» (dirigida 
por Saw Wood, con un argumento de 
Anita Hoos), viene a repetirnos el caso de 
Joan Crawford. Como ella, desempeñó 
papeles sin importancia, roñes banales y 
sin otra finalidad que la de exhibir los 
indudables atractivos de su cuerpo, y 
como ella también, sin transición, ha 
pasado a los papeles dramáticos y puesto 
condiciones interpretativas poco comunes. 
Con Clark Gable logra extraer del magno 
y humano argumento escrito por la autora 

de «Los caballeros las prefieren rubias», esa picardía y 
esa emoción que fueron en los libros una de sus más sa­
lientes características. Y, agregado a esto con sugestiva 
melancolía, interpreta en el piano una de las composicio­
nes de Arthur Freed: ese vals que, en contados días ha 
conquistado al púbhco plenamente. 

LA GAUMONT BRITIHS 
S I G U E E N A L Z A 

«Ambición» es el titulo con Í 
que es conocida en España ; 
la famosa pehcula de la casa i 

Gaumont British «El Judío Suss>*, basada en la popular ; 
novela de Lion Feuchtwanger, en la que se relata un epi- \ 
sodio que figura acaecido en la Corte ducal de Funterburg | 
en el siglo 18. i 

Es la trágica odisea de un ambicioso de origen oscu- ? 
ro que lo sacrificó todo por la consecución de sus ansias < 
de poder y de riqueza. Dignidad, amor, honor, todo queda • 
relegado a segundo lugar por este hombre de extraordi- ^ 
nar ias facultades que se ha propuesto escalar las cumbres " 
mas altas de la sociedad. El personaje de Sa Cobrad Veidt \ 

para lucir la gama de sus facultades y a ^ 
la Gaumont Britiseh para demostrar que : 
no le arredran los más difíciles intentos.'] 

Tras el triunfo de las películas históri- \ 
cas que en la temporada pasada nos ofre-1 
cieron los Estudios Ingleses, la pehcula | 
«Ambición» logrará asegurai para Ingla- i 
terra la supremacía en este género de 
biografías noveles con que tan de agrado 
son de todos los públicos. I 

Sensacionalmente, 

lo que no creemos, 

M a r t a Enger lse re­

tira en p leno éx i to . 

Jean Ar low ha de ­

most rado como la 

C r a w f o r d , que no 

es s i m p l e m e n t e 

f igura decota t iva . 

Biblioteca Nacional de España



U B I C U I D A D 

—Eso de imbécil, 

¿va por mi? 

El b o r r a c h o . — 

¡Va por ustedesdos! 

M O T O R M E C Á N I C O 
O D E S A N G R E 

—Dígame, doña Martina: ¿tiene usted al­
gún procedimiento más cómodo que éste 
para l impiar las alfombras? 

—Sí; tengo uno magnífico: mi marido. 

CONCURSO DESIERTO 

—En el Canadá han nacido cinco gemelos, 
y la madre sigue perfectamente. 

—¿Y el padre? 
—Se ha t irado al mar. 

GIMNASIA METODICA 

—Veamos, veamos... Yo le he prescrito ha­
cer un poco de ejercicio. 

—Pero, querido doctor, ¡ya me dedico a 
liar cigarril los! 

SALTO DE LA MUERTE 

Una.—¿Por qué ese miedo a dar el salto, si 
siempre ha salido bien? 

Otra.—Hija, por que anoche mi mar ido me 
sorprendió flirteando con el payaso. ¿Tú crees 
que ahora me recibirá en sus brazos? 

D E P E N D E . . . 

—¿El jefe de redacción? 
—No está. 
—¿Tardará mucho? 
—Según el t iempo que Vd. lo espere? 

TRAS EL ACCIDENTE 

—¿Le duele a usted mucho el pecho? 
—¡Mucho, señor! Tengo la pierna des­

trozada. 

T I E M P O S D E L 
V E R B O A M A R 

—¡Que alegría! ¡El retrato de mi novio 
cuando era niño! 

—Sí, hija mía. Acepta este modesto pre­
sente del pasaco de fu futuro. 

M I O P E D E V E R D A D 

—Hasta cuando duerme usa los anteojos. 
—¿Para dormir? 
—Sí, y reconoce a las personas con las 

cuales sueña. 

El turista anticuario: ¿No habrá por acá 
algún murillo? 

El cicerone.—Debajo de ese puente me 
paree, que duerme uno, que a lo mejor es él 

LA SEÑORA CURIOSA 

Bueno, me llevaré el barómetro si me arre­
gla el p- ecio. Y dígame, ¿para cuantos días 
tiene cuerda? 

—Hombic, acabo de encontrar a tu 
mujer. 

—¿Y cómo estaba? 
—Muy bien, muchas gracias. 

COFORMISMO 

La esposa.—¿Aún 
tienes valer para 
mirarme a la cara? 

El.—¡Qué quieres! 
El t iempo acostum­
bra a uno a todo. 

EN L O N D R E S H A Y 
Q U E HABLAR INGLES 

El peatón a quien han machucado un pié. 
— ¡Pronto, policeman, dígame usted como 

se dice ¡ay!, en inglés. 

I N T E R P R E T A C I Ó N 

—Yo, señor, gano quinientos pesos men­
suales. 

—¿Y qué quiere que haga mi hija con eso? 
Ni siquiera le alcanza para pañuelos. 

—Es que yo ignoraba que su hija tuviese 
un resfriado crónico. 

C O O P E R A C I Ó N 

—Mí querido amigo, soy incapaz de una 
mentira. 

—Mi buena amiga, yo la ayudaré. ¿Cuántos 
años tiene? 

AFÁN DE CULTURA 

—En este receptor, corriente alterna y con­
tinua, escuchará las conferencias muy bien 

—Yo deseo un aparato de radio que funcio­
ne a gas, por que no tenemos electricidad 
en casa.. 

M I E L R O S A D A 

—Querido Adolfo mío... ¡No sé cómo de­
círtelo..., pero pronto habrá una tercera per­
sona en nuestro nídíto!... 

—¡Oh, querida! ¿Estás segura? 
—¡Completamente! ¡Mamá llegará ma­

ñana! 

N O H A Y MAL Q U E 
POR BIEN NO VENGA 

F E L I S A . — N o seas tonta, mujer; hoy día ya 
no ocurren milagros. 

ELVIRA. También yo creía eso, pero el o t ro 
día lei un artículo, y si supieras lo que me ha 

^.echo pensar... 

i S E Ñ O R E S ! 

Tintorería Inglesa 
de Málaga 

La mejor garantía que pueden Vds. tener para los trabajoN que nos confíen, es saber que nadie 
puede Lavar a Seco (verdad) los trajes y vestidos sin incurrir en responsabil idad criminal por 
usurpación de la Pat2nte número 135.409, que estos procedimientos, tiene concedida 

Casa especializada en teñir Abrigos de Píeles; los Renard, Mongolias, etc., etc., así como tam­
bién, los Abrigos de Cuero para Caballeros, en todos los colores; Artículos de piel, (Maletas, 
Carteras, Bolsos, etc.). Limpiezas a Seco por procedimientos Científicos Patentado. Lutos en el 
día. Colores sólidos, los más delicados. Planchado de trajes a vapor sistema Americano 
THE HOFF-MAN. SUCURSALES EN TODA ANDALUCÍA Y MARRUECOS. Despachos: 
Granada, 17 y Torrijos, 31. Teléfonos: 1334, 1933, 2645 y 2496. 
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liiáfiftii'̂  

4^ 

¿De q u i é n son estos ojos? 

Í D E Q U I E N S O N ESTOS 

O J O S ? Las respuestas a 

este concurso pueden en­

viarse a la redacción de 

este la , Larios, 4, acompa­

ñadas de la correspon­

d iente pág ina de la Re­

vista. Se concederán tres 

premios consistentes en 

3 estuches d e Perfumería 

Mi rur j ia , D a n a y Pare ra , 

a las 3 respuestas más 

ace r tadas , o sea, l a s q u e 

logren ident i f icar todos 

los ojos o, en su defecto , 

e l mayor número de ellos 

Las respuestas p remia -

d a s ' s e pub l icarán una 

vez te rminado el p l azo 

d e admisión q u e [ a c a b a 

con el número 76. En 

caso d e soluciones abso­

lu tamente ¡guales, serán 

pre fer idas por o rden d e 

recibo según el matasel lo 

de'correos'o^la f e i c h a ^ e 

en t rega cuando lo sean a 

m a n o en esta redacción. 

(Advert imos a nuestros 

lectores que en el p róx i -

tno número termina el 

p l a z o de admisión a este 

Concurso.) 
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S obre la mesa de t r aba jo , un 
a la rgado rec tángu lo , b lanco , 
impas ib le , se ha t rocado en 

asp i rador de mis ideas y en po lo 
magné t i co de mis pub i las : un so­
b re , a leg rado y a por ese minúscu­
lo pasapo r te de d is tanc ias y sím­
bolo de velocidades que es el se l lo ; 
por un sello a n a r a n j a d o en cuyo 
cen t ro se aureo la el ros t ro b a r b a ­
do de Nicolás Sa lmerón . L a d i rec­
ción reza : «II egregio S ignor Gor­
don Cra ig . Vía del la Costa di Se-
r r e t t o 17. Genova 10. I t a l i a» . 

Es la envol t i iv i que es taba des­
t i nada a sac iar con su conten ido la 
cur ios idad erudì q del g r a n cr í t ico 
inglés Mr . E d w a r d Gordon Cra ig , 
an to log is ta de todas las cur ios ida­
des tea t ra les y coseehador de las 
b ib l iograf ías re lac ionadas con to ­
dos los escenario ' ! del m u n d o . 

«Quiero conocer a fondo c u a n t o 
se refiera a la escena española , ún i ­
ca que no tengo b ien inves t igada , 
y sé que nad ie como el señor D íaz 
de Escovar puede imponerme en 
los da tos cur iosos y ra ros que nece­
s i to». 

H a c e un p a r de meses, Gordon 
Cra ig m a r c h a b a a R o m a en repre­
sentac ión de la cr í t ica t e a t r a l de 
I n g l a t e r r a . Celebrábase en R o m a 
el l l amado Congreso Vo l ta , concen­
t rac ión de vo lun tades e in te l igen­
cias p a r a es tud ia r la crisis que el 
T e a t r o D r a m á t i c o viene sufr iendo 
an te la invasión del c ine, del spor t 
y de la r ad io . 

Pres id idos por la med i t a t i va 
f rente de Luigi P i rande l lo , bajo los 
venerab les muros de la Vil la F a r ­
nes ina decorados por Rafae l t o m a ­
ron as iento Meter l ink y Chiare l l i , 
Ju les Roma in y Bon tempe l l i , Y e a t s 
y K i s te rmaeke rs , Wi jdeveld y Ta i -
rof, Gregor y Cra ig . 

Como consecuencia del Congreso, 
m ien t ras cada uno de los i lustres 
rep resen tan tes regresaba a su país 
respect ivo , Gordon Cra ig desde la 
m á s bel la cap i ta l de la L igu r i a en­
v iaba a Má laga esa c a r t a que aho­
ra es preciso con tes ta r de te r r ib le 
e imprev is to modo . 

«Sé que nad ie como el señor Díaz 
de Escova r puede. . .» 

Pe ro , al l legar la mis iva a Mála­
ga , ya la m u e r t e h a b í a t o m a d o 
as ien to en el b u t a c ó n de la b ib l io­
teca escovar iana y p a s e a b a por el 
reduc ido y denso despacho ; inexo-
rai)le y pac ien te , con tempa lndo los 
i nnumerab les lomos de l ibros ali­
neados y los he terogéneos r e t r a t o s 
dedicados que mosa ican las pa re ­
des, a g u a r d a n la ho ra de echar es­
ca leras a r r i ba . 

T res veces, desde el ruego de Mr . 
Gordon , el que esto escr ibe, t omó 
as iento en la sil la donde t a n jugo­
sas anécdo tas oyó en boca del ca­
r iñoso a rch ive ro , y cada vez vio 
más hondas a r r u g a s en la acongo­
j ada frente de don J o a q u í n Díaz 
Ser rano a l ped i r not ic ias de su t ío . 

El poeta de los 
cantares, jnnto a 
su hermano, se en­
tregaba a la labor 
de todos 'os dias. 
Años y años de 
constancia ejem­
plar, l o g r a r o n 
amontonar el cau­
dal i n a p r e c i a b l e 
que es su obra. 

Díaz de Escovar se ha in­
corporado a SUS "anales" 
Y parec ían br i l la r la a tenc ión y el 
es tupor en los ojos de las act r ices 
an t i guas y ac tores c inematográ f i ­
cos modernos que desde sus foto­
graf ías nos con temp laban . 

Don Narc iso Díaz de Escova r , el 
hombre in fat igable que en sesenta 
años de ac t i v idad l i t e ra r ia no ce­
jó un m o m e n t o en su t raba jo mi ­
nucioso y tenaz sino p a r a ab r i r un 
parén tes is amis toso des t inado a 
acoger e i l us t ra r al es tud ian te de­
seoso de documentac iones , al maes­
t r o afable, obsequioso y serv ic ia l , 
se nos mor ía . 

No pod íamos creer lo ; r eco r t ada 
y e x a c t a en el recuerdo la figura 
co rpu len ta y v ig i rosa del Cron is ta 
de la C iudad , h is tór ica y al pa recer 
i nmu tab le , se nos an to j aba impen­
sab le la idea de u n a m u e r t e vu lga r , 
ro ído el corpachón g igan te p o r las 
cr is ta l izac iones del ác ido úr ico . 

P a s a b a , a su vez, a i n teg ra r y 
escr ib i r u n a p á g i n a en sus «Anales 
malagueños» : «Abr i l . D ía 3 : F a ­
lleció Narc iso Díaz de Escova r en 
su cas i ta de calle Zorr i l la , a las 
7'40 de la noche ; t en ía 74 años y 
fué maes t ro de Carmen Díaz, Ani­
t a A d a m u z , Ta l lav í , Tuh i l le r y 
t an tos o t ros ac to res . En la P laza 
de S a n t a Mar ía se produ jo u n a ba­
ta l la campa l en t re g i tanos , s iendo 

La Bibl ioteca, el 
tesoro bibl iográfi­
co malagueño e i 
donde los r a r o s 
manuscr i tos ape­
nas si dejaban e.i-
pacio a los nicu-
nables e x ó t i c o s . 

acuch i l lada u n a joven l l amada E n ­
carnac ión San t iago Cor tés. L u n a 
nueva en Aries.. .» 

En vano a g u a r d a b a el sobre con 
el minúscu lo rec tángu lo ana ran ja ­
do de su sel lo, devorador de fron­
te ras ; la respuesta a la cur ios idad 
del p r im i r cr í t ico inglés, t a n t o 
t i empo d e m o r a d a en espera de sa­
brosas confidencias del más escru­
puloso inves t igador español , h a de 
ser u n a no ta necro lógica. 

«Imposib le comunicar le los espe­
rados anecdotar ios ra ros y docu­
mentos excepcionales de b ib l iogra­
fía t ea t r a l española ; «nadie como 
don Narc iso podía sumin is t ra r los» , 
y don Narc iso se ha conver t ido en 
un pár ra fo de la H is to r i a de la in­
vest igac ión». 

Al lá va la not ic ia , escueta y agu­
da como un to rpedo , j a r r o frío pa­
ra los deseos erud i tos de Mr . Gor­
don Cra ig ; den t ro de t res d ías , en 
el fondo del Golfo de Genova , bajo 
el resp landec iente sol de la L igu­
r ia , en el 17 de la Vía del la Costa 
di Ser re t to , un nuevo asombro do­
lor ido se un i rá a t a n t o duelo pro­
ducido por la inexis tencia de este 
incansable t r aba jado r que fué al 
p rop io t i empo un hombre bueno 
como pocos. 

I G N A C I O M E N D I Z Á B A L 
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BAMOS 

a añadir, si 
la frase no estu­

viese tan tri l lada, que 
'as emanaciones eran pútri­
das. Asombraría, al que pudiera ^ 
asombrarse, que un espectáculo en el 
que los actores ponen algo tan serio como 
es la vida, fuese tan grotesco para los empre­
sar ios uncidos al cajón de los cuartos con nudos 
que nada tienen de Gordianos. En M adríd, ha tenido 
por fin el Director General de Sanidad, que poner coto 
al desmedido impudor de una empresa que corre bece ' 
rretes por toros y pacíficos anímales agrícolas por fieros 
ejemplares de lidia. Los toreros han sido los más perju­
dicados al pechar con la labor deslucida que novillct e 
y bueyes le imponían. 

Pareja a la Empresa madri leña, si no por la i rapor ' 
tancía de los festejos que organiza, si en cuanto a las 
irrespetuosidad que al público y la F iesta le es debido, 
una plaza provinciana de cierta cuantía, de cuyo nom­
bre prefiero no acordarme, bate el record en la adulte­
ración de las esencias taur inas más clásicas. No ha sur­

gido mogíganga de posible exhibición 
en los circos, que no haya desfilado por 

esta arena indigente. Sí tiene lugar a lguna 
corrida digna de tal nombre, ha de deberse a 

los trust forasteros. Todo lo que signifique ex­
posición de capital en una operación en donde 

se exponen los hombres, no cuenta. Y hasta se in­
tensifica el riesgo de los toreros y se les aboca a l 

fracaso por ahoirar, o ganar, unas pesetas. (Que ha­
blen Manteca o Gitanillo de Triana o...) No en vano, la 

tal Plaza fué incendiada una vez y se recuerda el intento 
casi todas las temporadas. 

Llevar el toreo a la explotación de unas n iñas o unos ni­
ños, es deprimente. La gallardía, la voluptuosidad de tragedia 

.jue es el morboso aliciente de la fiesta, se pierde en esos escar­
ceos que tienen más de patíos de ventas, que de taur inos. Hága i se 

todos los ensayos y modificaciones que se quieran; pero siempre fun­
dados en el toro. El toro es el elemento irresponsable de la lidia y es 

bas ta r lo sustituirlo por el becerrete, la cornamenta o la payasería. Su-
plíar el sabor incomparable del contenido taurino por la simpatía que la 
infancia despierta o por la afinidad política, es har to simple. Cuando 
vemos un público dominguero, sugest ionado por la propaganda, ap lau­
dir en pie a unos niños—que posiblemente serán toreros, pero que su 
sitio está ahora en las escuelas taurinas—con unos utreri l los r idículos, 
en el mismo piso donde Ortega o Belmonte deíaron huel las imborrables, 
pienso que acaso lleven razón los que opinan que en todas partes el 
vulgo huele mal. Quizás no sea cuestión de olfato, sino de pudor. Y el 
impudor es un sarcasmo en el toreo, donde existe esa frase tan expresi­
va: «vergüenza torera». (Aquel novil lero que va entre los cuernos, que­
r iendo matar, hasta meterse en el chiquero envuelto con los mansos. . . 
Aquel otro, her ido de consideración, que se desprende a viva fuerza de 
los monosabíos para correr sangrando hacía el toro... ¡Bellas estampas!) 

J O S E M A R Í A S E V I L L A 
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ACTUALIDAD 

L
os ferroviarios de las var ias] re­

giones acudieron a la cere­
monia de la colocación de la 
primera piedra del Grupo Es-

c olar Ferroviario, que según todos 
los auspicios constituirá un magni­
fico exponente de la obra benéfica 
que la Asociación de Empleados y 
Ferrocarr i les viene realizando desde 
s u fundación. Aludir al Colegio de 
Huér fanos, obra en que culmina el 
es fuerzo de la Institución de referen­
cia, es el mejor elogio que de su 
labor puede hacerse. Durante su es­
tancia en Málaga, han sido objeto 
los ferroviarios de atenciones innu­
merables, patente expresión del re­
conocimiento de la ciudad por los 
beneficios recibidos de sus iniciativas 

El acto de la colocación 

de la pr imera p iedra de l 

G r u p o Escolar Ferrovia­

rio constituido en M á l a g a 

El Director G e n e r a l de 

Agr icul tura, fué homena­

jeado con un banque te 

con motivo de sus dispo­

siciones favorec iendo la 

industria v i t i v i n í c o l a . 

Las medias y calcetines 
SE FABRICAN EN HILO 

L A N A Y SEDA NATURAL 

S O N LOS M A S RESISTENTES 

Biblioteca Nacional de España



L A Ì Î D A è S 

C A P R I C H O S 

SOMBRERO 
n o h a y reg la fija que pres ida la creación de los som­

breros nuevos . Se observan las raás con t rad i c to r i as 

tendenc ias , las cuales, sin embargo , no chocan en ­

t r e sí . Vemos las b re tonas de copas minúscu las , ado rna -

n a s con un moño «gros-grain m u y estib- mar iposa . Se ven 

p a n d e r e t a s cha tas como ima ga l le ta mar ine ra , o t ros d e 

t ipo D i rec tor io a «la Miss He lye t t» y formas tonk inesas 

que a u n t a n al cielo y que dan un c ier to a t rev im ien to a 

qu ien los l leva, por sencil la que sea la «toi let te». P a s a n 

«canot iers», capo tas , bonetes y gor ros , aureo las , t u r b a n ­

tes ; vemos, en fin, todo lo que puede colocarse sobre u n a 

cabeza y mucho que nunca hubiésemos creído que l legara 

a l l amarse sombre ro . 

¿ N o se ha v is to , acaso, en u n a colección famosa por su 

a t rev im ien to—no neces i tamos n o m b r a r a Sch iapare l l i , 

pues su or ig ina l idad de la ta la procedencia—sombreros «bi-

bis» hechos con hojas de d iar io , y «chez» Therese P e t e r 

o t ros con hojas de o toño, hojas ve rdaderas , momif icadas 

con un baño de o r o ? . . . 

A d e m á s de estas or ig ina l idades, m á s cur iosas que p rác­

t i cas , es tán sa l iendo marav i l l as de manos de los a r t i s tas 

que h a b i t a n P a r í s . Los mater ia les empleados en la confec­

ción de estas ob ras maes t ras son tan car iados como sus 

fo rmas y colores. Son «laizes», pajas exót icas , te las de 

«moiré», seder ías, lan as , p iqué y has ta v idr io te j ido, según 

se h a d icho, y ta l vez sólo sea «celofán». Y a no veremos 

sombreros «s tandard» , n i colores un i formes. Los ro jos, los 

v io le tas y los verdes se oponen a los tonos pas te l , y el ne­

g r o y b lanco ponen aqu í y a l lá la n o t a razonab le , que in ­

fa l ib lemente era de un «chic» d iscre to . 

Lou ise Bo rdón nos ofrece u n a toca del iciosa, t o d a d e 

v io le tas de tonos «degrades», m ien t ras que R e b o u x no t i -

La inf luencia indo-persa en la 

moda femen ina , está siendo la 

nota p redominan te de la tempo­

r a d a . Puede observarse en este 

tvesido d e p r imavera , e l egan te 

conjunto en b lanco y negro de 

seda o crespón. Puede despren­

derse la c a p a r e d o n d a q u e le 

ag rac ia . M o d e l o Hupper t , V iena . 
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[ungía 

e per 
que da 
"ono. 

.ume 

t ubea en mezc lar sobre la m isma copa t odas las flores de 

la estac ión. 

Louise Bou rbon exh ibe un sombre ro aureo lado m u y le­

v a n t a d o ade lan te , a d o r n a d o con u n a senci l la c in ta n e g r a . 

Agnes compone t o d a u n a escala de pequeñas fo rmas de 

p iqué b lnco y rosa de l ic iosamente frescos y juveni les . Rose 

Valois a d o r n a u n a toca de <daize» con p l u m a de aves t ruz , 

insp i rado en los quepis de Sa in t Cyr . 

Therese P e t e r inicia la fan tas ía de las pa jas p i n t a d a s , 

de los tonk ineses, que parecen quitado.s de la cabeza de 

un a n a m i t a ; caracoles de c in tas , cascos de sa tén y espe­

cies de «pieces montees» en idaize» de v idr io que pa recen 

es ta lac t i t as resp landec ien tes . 

Los sombreros l evan tados de Monn ier , de hi lo pespun­

teado , y los «coup de ven t» , de J e a n B lancho t , que p a r e ­

cen conchas de os t ras florecidas, son dignos de menc ionar ­

se en t re las g randes novedades . 

Entre las creaciones ù l t imamen­

te exh ib idas, cautiva sobrema­

nera este or ig ina l sombrero d e 

pa ja t r enzada be ige y rojo, 

con veli l lo tamb ién de pa ja . 

M o d e l o M a s c h k o v / s k y . 

M y U G 
Biblioteca Nacional de España



En ocasión d e la l l e g a d a 

a M á l a g a de l Director 

G e n e r a l d e Agr icu l tura, 

« n a comisión d e vinicul­

tores malagueños le ex­

presó su reconocimiento 

p o r las resoluciones pro­

m u l g a d a s d e beneficioso 

interés p a r a el ramo. 

R o g a m o s a nuestros lectores y 

« nuestros suscriptores que 

cua lqu ie r def ic iencia que noten 

« n el servicio de los e jemplares 

l a comuniquen inmed ia tamente 

a esta adminis t rac ión, en la se­

g u r i d a d d e q u e será suficien­

temen te cor reg ida . 

EL C O L E G I O DE H U É R F A N O S 

D E F E R R O V I A R I O S 

Los excursionistas de la Asociación de Empleados d e Ferroca­

rriles que se desp laza ron p a r a la colocación de la pr imera 

p ied ra del G r u p o Escolar Ferroviar io, fueron obsequiados con 

Un vino de honor por el comerc iante ma lagueño don Damián 

Moragues . En el acto, que reinó el mayor entusiasmo, se hicie­

ron votos por que la ob ra de altruismo que dicho señor rea l iza 

en pro de l Coleg io de Huérfanos, sea l levada a fel iz término. 
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Una vista de l suntuoso 

edif icio que en el Paseo 

d e la Faro la , p a r a Institu­

to Oceanogra f i co , se ha 

inaugurado br i l lantemen-

teen la sesión de clausura 

La Dirección de O b r a s 

de l Pantano de l Chor ro 

o rgan izó una excursión 

en la que los congresis­

tas pud ieron a d m i r a r be­

l lezas como la presente. 

El Ayuntamiento obse­

quió a las diversas repre­

sentaciones con un vino 

de honor, ce leb rado en 

el Salón de Fiestas, y 

que resultó lucidísimo. 

El Congreso oceanogràfico, cuyas sesiones se 
celebraban en Madrid, fué clausurado en Málaga 
con todos los honores. Estas sesiones finalistas 
coincidieron con la inauguración del nuevo edificio 
del Instituto Oceanogràfico. A tal fin, se había cons­

truido un edificio ad-hoc en el Paseo 
de la Farola que ha despertado los 
comentarios más elogiosos por parte 

D
de los congresistas. En efecto, las 
instalaciones de las diversas depen­
dencias responden a una orientación 
moderna y acabada, que pueden jac-

E tarse de constituir modelo en su gé­
nero. La fama de esta fundación es­
pañola irradiará, de seguro, a los 
centros intelectuales de toda Europa. 
Durante su estancia en la Ciudad, 
los asambleístas fueron agasajados 
por los elementos representativos, 
conscientes de la importancia del 
Congreso y de la cortesía debida a 
los destacados huéspedes. 

E M 
S E 

Entre los actos organizados en 
su honor, destacaron el lunch ofreci­
do por el Ayuntamiento y la visita al 
Pantano del Chorro. 

La Dirección de Obras del Panta­
no dispuso a tal fin una excursión 

S autocars de la que los congresistas 
quedaron altamente satisfechos. El 
curso del embarse se recorrió en 
gasol ineras dispuestas al efecto, y se 
continuó la marcha por el ya célebre 
balconcillo hasta las instalaciones 

de la Central eléctrica. Finalmente, antes del regreso 
a Málaga, les fué ofrecido un vino de honor. Los 
concurrentes saheron encantados de la gira que les 
permitió conocer un aspecto de la Ciudad insospe­
chado y deleitarse con los panoramas insuperables 
de la cuenca de los Gaitanes. 
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Car re te ras 
malagueñas 

J u n t o al m a r , s igu iendo la ca r re te ra de M á l a g a a Al­

me r ía , hemos pasado u n a t a r d e m i e n t r a s el sol descendía 

hac ia G i b r a l t a r . 

E l sol, que nos e n c a n t a d u r a n t e el inv ierno en n u e s t r a 

Anda luc ía , que nos de le i ta con los amaneceres de abr i l en 

la S ier ra cordobesa, nos en tus iasma s iempre j u n t o al m a r . 

Cuando nace , cubre de oro las inmens idades del a g u a ; 

c u a n d o se pone , deja en el a l m a unas no tas que pa recen 

d e u n a b a l a d a de U h l a n d . 

E s t a m o s j u n t o al m a r . Allí r íen, más al lá j uegan al ten­

n i s , a lg imos se b a ñ a n en l a p l aya . . . Noso t ros tenemos 

los ojos ab ie r tos , y no vemos . Se p ierde n u e s t r a v i s ta en 

ed hor i zon te y soñamos . 

¿ Q u é se p iensa en estos casos, qué se sueña? N o sa­

b r í a m o s deci r lo . E l a l m a parece que se escapa del cuerpo 

y vue la a o t ras reg iones donde t o d o es impa lpab le , don­

de la v ida no s a b e q u é es m a t e r i a , donds se v ive u n a exis­

t enc ia de i l us iones ; p laceres que sólo c o m p r e n d e n qu ienes 

cu l t i va ron la v i d a del espí r i tu . 

Se h a pues to el sol. Reg resamos hac ia Má laga , y po r 

aque l la v ía de ensueño, con el m a r a la i zqu ie rda , segui­

mos pensaëldo en el aye r . Aquel los hote l i tos , aque l las vi­

l las que besan las a u r a s del m a r , son cosas que se cons­

t r u y e r o n p a r a v iv i r en el las de espa ldas a l a t i e r r a . 

E s t a es nues t ra Cornisa, sin los al*ibajo.s de la fran­

cesa, sin sus v iv iendas co lgadas del mon te y aquel las 

cu rvas que p roducen pavo r en el ver t ig in ioso cor rer del 

au tomóv i l . E l faro p a r p a d e a con t i nuamen te , d ic iendo al 

n a v e g a n t e : aqu í t ienes a Má laga la bel la . 

Nos hemos de ten ido sobre un espolón que avanza sobre 

el m a r y hemos pe rmanec ido como ais lados unos momen­

tos . A nuest ros p ies, el m a r , al desdoblarse, más parece 

u n a car ic ia muel le que ola que viene a r o m p e r sus br íos 

con t r a el ma lecón. Y hemos creído oir un susp i ro escapa­

do del corazón de Má laga , de M á l a g a que qu ie re v iv i r su 

v ida vieja, su v ida m a l a g u e ñ a , la v ida de u n a enamora ­

da del m a r anda luz que sabe de azaha res y de jazmines 

y de azucenas, flores de per fume de l icado, de per fume 

s imból ico. E l eco del susp i ro de M á l a g a que con sus en­

can tos t iene lo suñc ien te p a r a t r i un fa r sin necesidad de 

exo t i smos, como sus paisajes y sus mujeres perche le ras y 

t r i n i t a r i as t ienen encantos bas tan tes p a r a vencer , como 

vaneen sus ojos sin neces idad de lápices y vence su ros t ro 

sin necesidad de afeites y vencen sus pa lab ras sin necesi­

d a d de ficción. 

(De la impresión de viajes "Excíirsión a Málaga", es­

crita por Daniel Aguilera Camacho, de Córdoba). 

P I E D E L A S F O T O S 

Una vista d e los célebres 

«caracoli l los» en la car re te ra 

d e M á l a g a a A lmer ía , de 

magní f ica p e r s p e c t i v a . 

La pista d e M à l a g a a G r a ­

n a d a , que reproducimos, t iene 

soberbios p a n o r a m a s en su es­

p lènd ida be l leza de a l tu ra . 
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E L D I A D E 

N U E V A F I E S T A 

L A U V A 

I T A L I A N A 

E n el ca lendar io i ta l iano figura un 

nuevo día, «el día de la uva», que se 

ce lebra rá s iempre el ú l t imo domingo J e 

sep t i embre . 

L a producc ión de la uva en I t i ' i a 

m a r c h a camino ascendente , pues la p lan­

tac ión de v iñedos nuevos en regiones vír­

genes has ta hace poco, cuyo suelo no ad­

m i t í a , p o r su n a t u r a l e z a especia l , ap ro ­

vechamien to agr íco la en buenas condi­

ciones de rend im ien to , ha sido a p o y i d a 

a m p l i a m e n t e p o r el Gob ierno i t a l i a i o . 

P o r o t ro lado, en la expor tac ión de vinos 

y de pasas de uva de or igen i ta l iano se 

h a reg i s t rado un I t a l i a un re t roceso. 

Con este mo t i vo , se t o m a r o n med idas 

de p r o p a g a n d a de g r a n e n v e r g a d u r a , es­

pec ia lmente en el in ter io r del pa ís , t o n 

el fin de a u m e n t a r el consumo del vino 

y espec ia lmente el de las pasas p a r a el 

pos t re . 

Los fer rocarr i les del E s t a d o redujer-on 

las ta r i fas p a r a el t r a n s p o r t e del vin.i y 

de la u v a en un 50 por 100, y t a m b i é n 

fué reba jado a la m i t a d el impues to de 

consumo en I t a l i a y la con t r ibuc ión so­

b re la producc ión y p repa rac ión del V ' : i o . 

Todas las fondas de las estaciones de fe­

r rocar r i l rec ib ieron órdenes de tener 

s iempre en ex is tenc ia , p a r a la ven t I a 

los v ia jeros, p a s a s p a r a pos t re e m p a ­

q u e t a d a s en saqu i tos a precios de ven ta 

un i ta r i os . 

P o r o t r a p a r t e , t a m b i é n las corpora­

ciones agr íco las in te resadas h a n pue r to 

en p rác t i ca med idas de p r o p a g a n d a , las 

cuales, se b a s a n en la d i spon ibü idad de 

10 mi l lones de l i ras concedidas po r el 

E s t a d o p a r a t a l ob je to . 

S i rv ió de móvi l p a r a la c a m p a ñ a de 

p r o p a g a n d a , e n c a m i n a d a a a u m e n t a r el 

consumo de la pasa p a r a pos t re , el g r a n 

continúa en la página siguiente 

E
L anuncio an una revista es el 

múlt iplo del anuncio a p a r e ­

cido en cualquier ot ro medio 

publ ici tar io. Si la revista es 

mensual, la p r o p a g a n d a insertada 

en el la dura todo un mes. La revista 

está a la vista hasta que no es sust i­

tu ida por la siguiente, mientras que 

la otra p r o p a g a n d a vo la te ra , solo 

dura el t iempo que V d . ta rde en mi­

ra r la , si es q u e la mi ra . La revista, en 

cambio, no de ja de ser—por lo menos 

— h o j e a d a por todo el que la encuen­

tra, sin contar los que la coleccionan. 

ornerei^ 
E L F R A C A S O D E L A S 

AGENCIAS DE PUBLICIDAD 

Nos referimos, claro es, a las 
malas agencias. Las verdaderas 
agencias de publicidad, conti-
niian su crédito artístico y su 
negocio creciente sin temor a 
los malos tiempos. Las que se 
hunden son las otras, o sea, las 
que falsean la publicidad para 
obtener un pingue beneficio in­
mediato, sus titulares, siquiera 
sea a costa del propio negocio 
que a la larga queda al descu­
bierto en sus tretas. De este 
modo, los grandes almacenes 
que se confiaron a los agentes 
por que ello le venía a ahorrar 
un tiempo que compensaba la 
comisión y por que estos po­
seían un mejor conocimiento 
técnico del anuncio; hubieron 
de renunciar a sus servicios y 
establecer para si, estudios de 
publicidad con el personal téc­
nico necesario. Son muchas las 
casas que, si no tienen su pu­
blicidad administradas por las 
grandes agencias de competen­
cia y seriedad reconocidas 
cuidan de que un departamento 
especial a cargo de dibujantes 
especializados produzca el gé­
nero de propaganda adecuada. 
Así, esas agencias de poco más 
o menos, en la que la guia local, 
el programa de feria, el disco 
insoportable que hace cerrar el 
auricular al ladio escucha, 
constituía el plato fuerte, van 
desapareciendo del aerea co­
mercial. Su espera, cada vez 
más disminuida se va reducien­
do al pequeño industrial que 
continúa en la página siguiente 

LOS DOCE M A N D A M I E N T O S 

D E L P E R F E C T O A N U N C I O 

Cier ta i m p o r t a n t e rev is ta pub l i c i t a r i a 

neoyorqu ina pub l i ca , en uno de sus -.liti-

mos números , un breve, pe ro i n t e r e s a n t e 

es tud io de S . H . Gie l le rup, en el que el 

a u t o r ref iere que p a r a d e t e r m i n a r a s 

doce condic iones que m á s c o n t r i b u y e n 

a hacer eficientes los anunc ios , el igió .309 

de éstos, que hizo p r e s e n t a r a a 49.Ü0O 

personas , t o m a d a s al aza r en t re el p ú ­

bl ico. U n a especie de p leb isc i to , en t re f sa 

mu l t i t ud de lectores, seleccionó e n t r e 

aquel los 309 anunc ios los doce mejores y 

un pos ter io r es tud io , de éstos ú l t imos , 

v ino a demos t ra r que todos ellos t en ían 

a l guna de las condi icones s iguientes : 

1." U n t í tu lo p rometedo r . . . o a la r ­

m a n t e . E jemp lo : un anunc io figurando 

un ca lendar io del año 1948 y es ta senu'.lla 

p r e g u n t a : « ¿ T e n d r á us ted t odav ía d i t n -

tes p a r a en tonces? . . . ¡Cu ide , desde aho ­

r a , de p ro longar su ex is tenc ia con nues ­

t ro dentrí f ico X ! . . . » 

2.° Ideas senci l las, exp resadas r-on 

senci l lez, mejor si las p a l a b r a s p u e d e n 

ser monos i láb icas . Que el lec tor o la lec­

t o ra no t enga un segundo de d u d a so l ' re 

el objeto riel anunc io . ' 

3.° Dibujos l l ama t i vos . 

4:° P a l a b r a s concre tas y específ icas. 

5.° Eu fon ía y sent ido estét ico en i as 

pa labras- y en los d ibujos. 

6.° Acuerdo per fecto en t re los d ibu ­

jos y el t e x t o . 

7." N a d a de super la t i vos . E l púb l i co 

desconfía de ellos y de tes ta a los cha r l a ­

t a n e s . 

8." Presenc ia de figuras h u m a n a s . E s 

cur ioso observa r , que los anunc ios q u e 

más a t r aen la a tenc ión son aquel los en 

que los lectores ven rep roduc ida la ima ­

gen de sus semejan tes . 

continúa en la página siguiente 
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v a l o r n u t r i t i v o de la m i sma , pues un ki­

logramo de pasas contiene 77^. calorías, 

o sea que equivale a 1.190 gramos de 

patatas, o 1.105 gramos de leche, o .SS7 

¿ramos de carne, o 297 gramos de pan. 

A d e m á s , se e n u m e r a n y se exp l ican las 

cond ic iones sa ludab les de las u v a s . Res ­

pec to al v ino , la p r o p a g a n d a recomie : 'da 

s u uso mode rado , que favorece el e s t i d o 

d e la sa lud en vez de per jud icar le . 

Se emplean todos los medios de recia-

m o , ta les como car te les ( p a r t i c u l a r m e n t e 

p a r a escapara tes ) , anunc ios , a r t ícu los pu­

b l icados en la P rensa , rec lamos en la v ía 

púb l i ca , e tc . A p a r t e de la p r o p a g a ida 

g e n e r a l , que l lega a t o d a I t a l i a , se em­

p rend ió una p r o p a g a n d a pecu l i a rmen te 

reg ional con un éx i to casi m a y o r que el 

de la genera l : así , po r e jemplo, en Mi ­

l án , el consumo de pasas p a r a pos t re 

p u d o ser e levado de 1.500 qu in ta les al 

a ñ o a 4.000 qu in ta les . Se p royec ta ex­

t ende r más amp l i amen te la p r o p a g a n d a 

y se t iene la esperanza de l legar así pau ­

l a t i n a m e n t e a mi consumo de pasas d e : 

15 a 20 mil lones de qu in ta les a n u a l m e n t e 

sólo en I t a l i a y t a m b i é n a un m a y o r con­

s u m o de v ino , con lo cua l q u e d a r í a com­

pensada la sobreproducc ión ex is ten te . 

Es un ejemplo que in teresa muchís imo 

a los p roduc to res españoles. 

En la Plaza de la V e n d ó ­

me se exh iben en estos 

días los maniquís vivien­

tes que reproducimos. A 

los parisinos, acostum­

brados a ver, ni los es­

canda l i za , ni los a g r u p a 

e n c o | a s _ p r o v ¡ n c ¡ a n a s . 

cree que la propaganda puede 
ser barata por que los que se la 
sirven lo que menos buscan es 
la difusión y por consiguiente el 
gasto, sino que casi todo el in­
greso sea para el agente. 

Las industrias der ivadas de la electr i­

c i dad , adqu ie ren cada día mayor 

a u g e en la fabr icación a l e m a n a . Ult i­

mamen te , las especia l idades fr igorí­

ficas han per fecc ionado los modelos 

de más aceptac ión. La nevera eléctr i­

ca ha evoluc ionado hacia el pico po­

pular, d e fácil adquisición, con la 

venta ja de l levar en sí una d inamo 

p a r a producir la energ ía necesaria 

en los sitios apa r t ados a d o n d e no lle­

gue la energ ía eléctr ica, por lo que 

puede gozarse en pleno campo de l 

confort moderno . 

L O S C O M E R C I A N T E S 

P A R I S I N O S Y LA C R I S I S 

Francia no quiere dejar de 
ser la sede del ingenio y, de un 
modo o de otro, siempre nos 
está demostrando la superiori­
dad de su inteligencia sobre 
casi todos los pueblos del con­
tinente. Ahora han sido los co­
merciantes los que se han en­
cargado dar la lección a sus 
colegas de otras t ierras y ha­
cerles ver que no hay tiempos 
malos con comerciantes buenos. 
Claro es que seria i lusorio pre­
tender revivir los tiempos de 
aprés la güera, en donde el oro 
desbordado no había medio de 
racionarlo. Pero una inteligente 

9." Redacc ión en esti lo persona l , . 'on-

viene hab la r a l lector con au to r i dad , p.^ro 

sin a b a n d o n a r un tono fami l iar y amis­

toso, como sea posib le. 

10." S iempre que podá i s , m o s t r a d có­

mo m a r c h a , o funciona, o se ap l ica, '. se 

emplea , la cosa anunc iada . 

11." P a r t i d de lo conocido p a r a i r 

hac ia lo desconocido. E n o t ros té rm inos , 

haced servir de t í tu lo , p a r a vues t ro anun ­

cio, un hecho que sea conocido po r el 

lec tor . 

12." Haced que vues t ro anunc io con­

t enga un l l amamien to a los sent imie i í tos 

y a las emociones del lector : el a m o r , el 

m iedo , los apet i tos , los p laceres , la van i ­

dad y la cur iosidad son las l laves que os 

ab r i r án el in terés, el corazón y el bolsil lo 

de los c l ientes. 

disposición de la propaganda, acom­
pañada de ese esfuerzo que en co­
mercio lo es todo, pueden resolver la 
calamitosa situación actual. Los due­
ños de las lujosas instalaciones de 
la Rué de la Paise, cuyos ingresos 
habían mermado escandalosamente 
en los liltimos años, despliegan una 
metódica organización de propagan­
da cuyos frutos se están ya recolec-
cionando. Maniquís animados en 
sugestivos desvestidos, instalaciones 
luminosas originales, planas en los 
diarios y revistas de buen tono; todo 
es utilizado y explotado consciente­
mente. Al revés de lo que acontece 
en España, los comerciantes de tras 
los Pir ineos entienden que en los 
t iempos de crisis es cuando hay mas 
que gastar en pubhcidad. En los bue­
nos meses si hay que cuidarla, en los 
malos meses hay que forzarla. 
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El reino del 
Automóvi l 

El empuje t r ase ro canserva sus defen 
sores convencidos, y se a p u n t a a lgunos 
t a n t o s a su favor , po r el hecho de q u a 
c ier tos beneficios del b loque t r a c t o r de­
l a n t e r o y a reconocidos, se obt ienen t r a n s 
p o r t a n d o el b loque t r a c t o r a t r á s , como 
lo ha hecho Auto -Un ión . 

Es c ier to que el a g r u p a m i e n t o de los 
mecan ismo mo to r y de t ransmis ión en 
un solo b loque, p resen ta g randes ven ta ­
jas , pues con t r i buye a la supresión de 
t odas las deformaciones y , po r lo t a n t o , 
a reduc i r el desgaste de los mecan ismos. 
E l r end im ien to resu l ta me jo rado por el 
solo hecho de este a g r u p a m i e n t o . E s t a 
disposición conduce a me jo ra r la suspen­
sión de los mecan ismos de t ransmis ión , 
que se sus t raen así a los efectos des t ruc -

TrasmisióndelanteraTrac-

ta a ¡unta homocinát ica. 

to res de las reacciones del camino . 
La real ización per fecta de ar t icu lac io­

nes a j un tas homoc imét icas , es deci r , t a ­
les que el e n t r e n a m i e n t o del eje de la 
rueda por el árbo l conduc to r e fec tuado a 
velocidad angu la r cons tan te , h a cont r i ­
bu ido no poco al éx i to del b loque t r a c t o r . 

ùepdsitos de esencia 

No es necesar io recordar que la reduc­
ción del peso de los mecanismos no sus­
pendidos es la base m isma del estud io de 
una i)uena suspensión. De Dion, Cot t in-
Desgcn t tes , Chenard -Wa lke r , han demos­
t r a d o hace t i empo de la supres ión del 
puen te t r ase ro y de la suspensión del me­
can ismo di ferencial . 

Al lado de los beneficios, resu l ta posi­
ble seña la r a lgunos inconvenientes del 
s is tema. Se puede , en efecto, rep rochar 
a la t racc ión de lan te ra de d isminu i r la 
facu l tad de ut i l izar en cues ta toda la 
potenc ia disponible del mo to r . E n efec­
to , en cuesta el peso del coche se encuen­
t r a pa rc ia lmen te a t ra ído hac ia a t r á s , de 
lo que resu l ta una d isminución en el peso 
adhe ren te de lan te y un e lemento desfa­
vorab le a la u t ihzac ión de toda la po ten­
cia del mo to r y , en consecuencia, u n a 
d isminución de las posib i l idades de ace­
lerac ión. 

E n c u a n t o a la d i recc ión, se puede 
temer que en a lgún bache , una rueda no 
l legue al suelo. Bajo la acción del dife­
rencia l entonces la ve loc idad de ro tac ión 
de esta rueda crece y acen túa el e fec t j 
g i roscòpico. Y como este t i ende a asegu­
r a r la pe rmanenc ia del p lano de movi ­
mien to de la r ueda , se aparece el des­
p lazamien to de es ta r ueda cuando se 
ac túa sobre el vo lan te de d i rección. j 

Es necesar io dec i r que el c rec imiento ' 
del peso de la r ueda en función de la • 
j u n t a c e n t r a d a sobre el eje de g i ro , sien- : 
do débi l , no h a y en rea l idad que t emer , 
la inf luencia p e r t u r b a d o r a del efecto gi­
roscòpico. 

L i gada al mecan ismo m o t o r , la r u e d a 
es el i n s t r u m e n t o que rec ibe el t r aba jo 
mecán ico que sum in i s t r a el m o t o r y que 
debe t r ans fo rmar l o en t r aba jo de p ro -
píds ión. E l esfuerzo m o t o r te rgenc ia l , 
engend rado en la l l an ta de la r u e d a t ien­
de a en t rena r l a en un mov im ien to de 
ro tac ión al que se opone el esfuerzo de 
reacción del suelo. Así es que el t r aba jo 
de propuls ión se t r a d u c e en un esfuerzo 
de empuje , y por u n a pa re ja de reac-

2 Motores de í cilindros siluodos 
detrás del asiento del conductor. 

c ión. 
E s sab ido que se equ i l ib ra la pa re ja 

de reacc ión, y a por b ie las, l l amadas bie­
las de reacc ión, y a po r t u b o cen t ra l d e 
empuje, y a por las ar t icu lac iones de las 
i)al lestas al chassis, en t a n t o que el em­
puje se t r a m i t e al chassis por la sola 
a y u d a de estos resor tes . Del m ismo m o d o 
se t r a s m i t e el empuje al chassis , y a sea 
por u n a o dos bie las, y a por el t u b o cen­
t r a l de empuje , y a por las ba l les tas . 

Y a se t r a t e de emuje t r ase ro o t r a c ­
ción de lan te ra la pare ja de reacción d e b e 
es tar equ i l i b rada , y el esfuerzo de em­
puje ca rac te r i za el hecho de que el co­
che sea empujado o a r r a s t r a d o . 

En un coche de ruedas poster iores m o ­
t r ices , el empuje si se ejerce por las ba ­
l lestas puede es ta r s i tuado m u y a t r á s , 
en t a n t o que t r a s m i t i d a po r t u b o cen­
t r a l puede ser l levada mucho más ade­
lan te , y a ú n an tes del cen t ro de g r a v e ­
dad del coche. 

De todas m a n e r a s el empuje , que y a 
se l l amará t racc ión , se ejercerá m u c h o 
más ade lan te del chassis, si se t r a t a d e 
ruedas de lan te ras mot r i ces . 

Empu je - t racc ión , p a r a un mecán ico no-

En las cuestas el peso se 

desp laza hacia atrás y 

disminuye la adherenc ia 

en las ruedas de lanteras . 

son más que u n a cuest ión de e m p l a z a ­
mien to del p u n t o de apl icación d^l e s ­
fuerzo en función del cen t ro de g rave ­
dad del coche. 

Consideremos el caso de las ruedas m o ­
t r ices t r a s e r a s en su v i ra je . E l esfuerzo 
t a n esencial es tá en el p lano de la rue ­
da , y el coche t iende a ser empu jado ei i 
d i rección pa ra le la a la r u e d a , a su p l a n o . 

P a r a v i ra r , el conduc to r da un c ie r to 
ángu lo a las ruedas de lan te ras , ce r rán ­
dolo con re lación al eje de lan te ro más de 
lo que exige la dirección que se qu ie re 
d a r al coche p a r a inscr ib i r le en el v i r a j e , 
pues es necesar io tener en cuen ta el em­
puje impreso al chassis que t iende a p r o ­
voca r u n resba lam ien to de la rueda ei» 
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Transmisión t rasera. A. 

Dirección del esfuerzo 

motor para le lo al p lano 

d e la rueda motriz que 

t iende a hacer salir el i 

coche de l v i rage. B. a n - | • 

guio d e exceso d e gi ro. 

C. Dirección del v i rage. 

la dirección inicial del chassis. L a acen­
tuac ión del v i raje t iene por efecto el co­
r reg i r el de resba lam ien to . 

Ahora bien. En el caso de las ruedas 
de lan te ras mot r ices , al g i ra r las ruedas 
se cambia la posición del p lano en que 
se ejerce el esfuerzo tangenc ia l a las 
l l an tas . 

La acción de empuje del chassis t iende 
entonces a mani fes tarse en la m isma di ­
recc ión en que el conduc to r o r i en ta sus 
ruedas , el efecto de resba lamien to resul ­
t a así cons iderab lemente d isminu ido y el 
coche se inscr ibe mucho m á s co r rec ta y 
fác i lmente en el v i ra je . . . y és te n o es la 
menor de sus ven ta jas . 

Pe ro . . . cuando se conduce u n coche de 

ruedas de lan te ras mot r ices h a y que olvi­
darse que se ha conduc ido coches de rue ­
d a s t rase ras motr ices y desconf iar de un 
desembrague a la e n t r a d a de un v i ra je . 

Supongamos que se p ropone uno v i ra r 
a la derecha y que se desembraga o cesa 
de ace lerar , de ta l fo rma que el mo to r 
no t i ra . . . sino el coche que empu ja a 
v i r t ud de la inerc ia . E n este momen to 
la^goiten¡cia_ v iva del coche es ap l i cada en 

su cen t ro de g ravedad , y el empuje n o 
se ejerce hac ia de lante del coche. 

E n este momen to el conduc to r t iene 
en t re sus manos un empuje t r a s e r o , y en 
el v i raje ha de tener en cuen ta el resba­
lamien to de las ruedas de lan te ras . T iene 
pues , que g i ra r mucho más las ruedas 
hac ia la de recha de lo q u s hub ie ra he­
cho si las ruedas t i rasen del coche.. . Y 
todo va bien si no se e m b r a g a o ace lera 
de nuevo . . . , pues el ángu lo exces ivamente 
ce r rado de las ruedas le l levará a d e n t r o 
del v i raje si no corr ige i n m e d i a t a m e n t e 
su ángu lo de g i ro . 

E s , pues , necesar io p rudenc ia al ma ­
nejar el ace lerador o el desembrague en 
los v i ra jes. Es , pues , necesar io no de jar 
de ace lerar en las cu rvas . E l resba la­
mien to de las ruedas es menos impor­
t a n t e en la t racc ión de lan te ra que en 
el empuje t r ase ro , pe ro p u e d e r e a p a r e ­
cer en las m u y g randes veloc idades po r 
efecto de la fuerza cent r í fuga. 
Transmisión de lan te ra . A, 

Dirección de l esfuerzo 

pa ra l e l o a l p lano de la 

rueda motr iz. El ángu lo 

de exceso de gi ro ha 

d e s a p a r e c i d o . 

Suspensión por bar ras 

de torsión y biela de 

a r t i c u l a c i ó n . 

LA F I E S T A D E L A F L O R 

Con g ran entusias 

mo se ce lebró la 

cuestación o rgan i 

z a d a por la ucha 

a n t i t u b e r c u l o s a , 

postularon bel las 

señoritas ma lague ­

ñas que obtuvieron 

una lucida recau­

dac ión . Reproduci­

mos dos momentos 

Interesantes de la 

misma. 
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R E L A C I Ó N 

MOVIMIENTO. 

Maichó ée V.zicgs, I I E S pc iar en ella bre 
ve ((mf c icde , la duquesa viuda de las Torres 

—De Sevilla regresaron a su casa familiar 
los barones de Benedris. 

—Ha transcurr ido unos días entre nos­
ot ros, con trabajos de su carrera, el joven in­
geniero agrónomo don Manuel Mendizábal. 

—La juventud literaria malagueña ha tenido 
el placer de recibir la visita del exquisito es­
critor Benjamín Jarmés. 

—Marcharon a Neuil ly-íur-Seine los seño­
res de Massa. 

—De Córdoba marcharon los duques de 
Grimaldi. 

—Regresaron de su viaje nupcial don losé 
Sánchez Vázquez y su señora. 

—Con objeto de montar la Subdirección de 
su Compañía, se encuentra en Málaga el Ins­
pector General don Ramón Perrero Cas3us, 
quer ido amigo nuestro. 

NECROLOGÍA. 

—Ha causado profundo pesar la muerte de 
la niña Pepita Escudero Rivas, hija de nues­
tro querido compañero don José Rivas Fer­
nández, que popularizó en «El Popular», e 
seudónimo de «El Duende de los Ojos Ver­
des», y doña Francisca Escudero. 

La noticia de la muerte, fue unanimemente 
sentida por las numerosas amistades que se 
apresuraron a trasladar el testimonio de su 
pésame, patentizando de este modo el aprecio 
de su objeto. El Sr. Rivas, que asimismo ha 
necesitado una intervención quirúrgica, con­
t inúa recibiendo las sinceras manifestaciones 
del afecto de gozan en nuestra sociedad. 

—Profundo sentimiento ha causado entre 
nosotros el fallecimiento en Madrid de don 
Juan G. López-Valdemoro de Quesada, conde 
de las Navas y que entre sus numerosos títu­
los contaba el de ser Hijo predilecto y escla­
recido de la Ciudad de Málaga. 

A su respetable familia consanguínea y a 
su hijo político don José María Ortíz Tallo 
expresamos nuestro pesar en tan triste cir­
cunstancia, -t. 

HERENCIA 

Dentro de breves días se va a ventilar en 
Málaga una agradable herencia, en que nadie 
quedará descontento: nos referimos a la pelí­
cula así t tulada, con la elegante Kay Francis 
de protagonista, que se estrenará en el cine 
Echegaray dentro de breves fechas, y que ha 
de encantar a los múltiples admiradores de 
esta actriz bella y sería. 

Y ya que nos referimos a estrellas val iosas 
y simpáticas, recordaremos que junto con «La 
herencia», ha seleccionado la empresa del 
Echegaray con su fino tacto artístico «Ilusio­
nes de gran dama», l o r la linda Magda Sch­
neider, y de la cual basta decir que es pro­
ducción UFA. También lo es la comedia «Un 
cierto señor Grant», donde reaparece el sim­
pático galán fr?ncés Jean Murat. 

Pero, al lado de estas cintas, resaltan por 
su dirección e interpretación otras de primer 
rango que no podamos echar en olvido: ante 
toco, «Fueros humanos», espléndida realiza­
ción de Franck Borzage secundado por la 
atractiva Lorette Young y por uno de los ac­
tores más logrado del cine americano: Spen­
cer Tracy. Junto a ella, otra de W. S. Van 
Dyke, el director cuya obra es un constante 
triunfo: «El refugio», con la graciosa Maureen 
O'SuIlívan el galante Robert Montgòmery. Fi­
nalmente, «El club de medianoche», a cargo 
de dos intérpretes insubstituibles: Clive Brook 
y George Raft. Cada una de estas películas 
está por encima de los innecesarios adjetivos 
que es uso acumular en estos casos, como 
podrán ver todos cuantos las admiren en el 
Echegaray. 

VARIAS. 

—Ha dado a luz felizmente una niña la que 
fué de soltera María Ros- Cayo del Rey, hoy 
marquesa de San Rafael. 

—También he tenido una nena la señora de 
don Ricardo Fernández de la Torre, nacida 
Lola Moreno. 

—En el Colegio de la Asunción recibieron 
por vez primera la Sagrada Comunión las 
niñas Conchita y Maruchí Marqués Mata 

BODAS. 

—En Sevilla celebróse el enlace canónico 
de la señorita Mimi Lafitte y Vázquez con el 
arquitecto don Rodrigo Medina y Benjumea, 
hijo de los condes de Campo Rey. 

Atestigua, on la boda el duque de San Fer . 
nando, don Felipe Osborne, don Julio y don 
José Laffítte, don Juan Vázquez de Pablo y 
don Antonio Almunia, primos, hermanos y 
tíos de la novia respectivamente; y el marqués 
de Borghetto, don Dí?go Benjumea, el mar­
qués de Esquível, don Luís Medina, y don 
Fernando Medina, tíos, primos y hermano a 
su vez del contrayente. 

—Tildíta Cabeza de Vaca y Garret y Paco 
Benjumea y Heredia, hijos de los marqueses 
de Valdecañas y de los condes de Guadalhor-
ce, respectivamente, celebraron la boda que 
bendijo el cura párroco de Churr iana, don 
Manuel Moreno, siendo padr inos los señores 

don Mateo Cabeza de Vaca y Ruíz Soldado y 
doña Francisca Heredia Loring, tía del novio. 

Actuaron como testigos: el marqués de 
Silvela, don Joaquín Benjumea, don Ricardo 
Benjumea, don Miguel Gil Delgado, don Fer­
nando Benjumea, don Carlos Duffau, mar­
ques de Grópani, don José Fernández Arroyo, 
don José Cabeza de Vaca y Ruíz Soldado, el 
embajador de la República Argentina, don 
Daniel García MansíUa; don Gonzalo Benta­
bol, conde de Mieres, don José Llorens y don 
Pedro Barrionuevo. 

Recordamos a los señores Kraüel Gross, 
de Gross (don Carlos), Alvarez Groos, Jimé­
nez Lopera, de Rein (don Jorge), García de 
Toledo, España (don Avelino); Reín (don 
Guillermo, don Car los y don Manuel); con­
desa de Berlanga del Duero; condesa de 
Miercs, señores de Blanco, condesa del Peñón 
de la Vega, Arroyo, Baquera, conde de Villa-
paterna, Ríei'a, Peña Hinojosa, marqueses de 
Casa Loring, Difour, Van-Duiken, Bevan, 
García Herrera (don José) Laan Smith, Benju­
mea (don Fernando) Valmaseda, Fleta, 
Gómez de Cádiz, Aízpurua. 

Señora Viuda de Garret, señori tas Blanca 
Bolín, Gómez de Cádiz, Berta y Aurora Eleta, 
Teresa Loring, Marta y Anita Heredia, Pepiñi-
ta e Isabel Guille, Lourdes Souvirón, señoritas 
de Pérez del Pulgar, de Sa las Guirior, Ange­
lines y Eloísa López Pelegrín, Elena Cámara, 
señori tas de Gómez, Luisa Gómez Mena, 
Elisi la Petersen, señori tas de García de Padín, 
de Míeres, de Gross, de Bevan, señoritas de 
Baquera, Je Werner, de Mítjana, de Barrio-
nuevo, de Morales Lamothc, de Díaz Heredia, 
de Schow, de Orueta, de Almagro, de Blanco, : 
y de Peralta. 

Señores, don Francisco Gómez, don Grego­
rio Cruz, don Adolfo y don Teodoro Gross, 
don Fernando Baquera, don Eduardo Alva­
rez Gross, don José Pau, don Car los Torres, 
don Antonio y don Ignacio Souvirón, don 
Manuel de las Meras, don José Luis Duartes, 
señores Barr ionuevo España, don Luís Blan­
co, don Ricardo y don Federico Gross, don 
Jorge y don Fernando Loring, don Juan y don 
José Valle, don Julián Martít ez del Campo, 
don Alvaro Príes Gross, marqueses de Cons­
tancia Real, don Luís y don Juan Peralta, don 
Rafael Barrionuevo, señores de Balensategui 
y de Ankersmit. 

La agradable reunión duró hasta bien en­
trada la tarde, en que los novios marcharon 
en automóvil a Granada para después seguir a 
otras poblaciones de España y del Extranjero. 

estela 

Se vende en Ma­

drid en los kioskos 

de cal le A lca lá , 

Vizcaya y Alcázar 
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I N F I N I T O S He aquí ei título de 
una docamenta lhe-

cha en España, con elementos es­
pañoles y realizada por Fernando C 
G. Mantilla y Carlos Velo. 

«Infinitos» es algo feliz y acerta­
do dentro de este género de films de 
corto metraje. Comienza con unos 
planos de la Puerta del Sol, en ple­
na actividad ciudadana, para seguir | 
con una bella foto de un viejo de 
luengas barbas que a la esquíi a de 
una calle implora la candad repi- ^ 
t iendo con marti l leo inces.nte: «no 
hay prenda como la de la vist"»... Y 
así, después de estos ojos del pobre viejo 
muertos, apagados, sin expresión, vemos unos 
ojos vivos, soñadores, ojos de mujer joven, y | 
después unos ojos de hombre hecho al traba­
jo, y a seguido los de un labriego acostumbra- ' 
do a mirar al sol y al horizonte sin fin... 

Y así con esa prenda inmejorable de la vis­
ta llega el hombre de laborator io a descubrir 
los seres infinitamente pequeños que viven en 
la sangie, en los vegetales, en el agua, en la 
atmósfera. Y con la vista, también, es con lo 
que el hombre, uti l izando los grandes lentes 
de los observatorios, descubre las mil curio­
sidades que ofrecen los astros y constelacio­
nes infinitamente grandes. La película es un 
ccwto poema r imado cinemáticamente sobre 
«infinitos» seres. 

D O L O R O S A En España, y real izada 
para llegar a la psicolo­

gía española, no era fácil sacar más 

Ñ a 
part ido del que ha logrado Juan Gremil lón al 
dirigir el rodaje del popular l ibreto escrito por 
el aragonés Juan José Lorente y musicado por 
el maestro Serrano. 

Película de recia ra igambre típica, sin fal­
sas europeizaciones, puramente regional, de ! 
espíritu español 100 por 100, «La Dolorosa» j 
es en cuanto a colocación, habil idad escénica, ' 
disposición de luces y arte fotográfica, un film 
equiparaple a lo mejor que hayan dirigido 
Ardavín, Florián Rey o Abbadíe d'Arrast: 
basta ver con qué gracia imaginativa y exqui­
sito gusto óptico se ha salvado lo que en la 
zarzuela es dúo artificioso entre Dolores y 
Raf:el, t rocado aquí en dos monólogos musi­
cales paralelos, subi-ayados por espléndidas 
superposiciones de fotos evocatívas. 

Lo mejor conseguido en cuanto a dirección 
es la disposición de las gradaciones lumino­
sas y sombrías, especialmente en los interio­
res, así como el emplazamiento de las máqui-

Y eso 

ñas, acertado casi siempre; lo mis­
mo po iemos decir del sabor castizo, 
local, jugoso y vivo. 

En lugar secundario de mérito 
figura la interpretación; Agustín Go-
doy se revela como buen tenor, aun­
que pésimo actor; Rosita Díaz gana 
mucho en su papel silencioso y 
serio. Los mejores, como siempre, 
son los personajes cómicos de se­
gunda fila. 

Semejante a lo que ocurre en «La 
traviesa molinera», no es «La Dolo-
rosa» una película europea: es una 
película verdaderamente española, 

es lo que necesita la producción 

nacional. 

M A N D A L A Y Se ofrece al espectador en 
la nueva producción de la 

First National una exótica visión de Birma­
nia. En el lejano Oriente, donde u n í socie­
dad. Se.turada de turbias apetencias y de MO­
ral relajada, se agita c intriga, siempre bor­
deando la ley, para co : quistar la fortuna a 
toda costa, recurriendo a todo género de NE­
gocios inconfesables e incluso al crimen. Se 
desarrol la la doliente historia de amor de 
una muier y un hombre unidos en la abyec­
ción y que pugnan por regenerarse. Por lo 
apuntado, vemos que el film no destaca pre­
cisamente por su originalidad, pero si bien el 
asunto no sea del todo aceptable respecto a 
su tendencia moral, recusable en diversas fa­
ses, ha br indado al experto Michael Curtíz 
ocasiones para captar en UNA^ce len te real -

T R A J E S I N T E R I O R E S 

Camisas de Tennis Traies de Baño 

A 

M A R C A R E G I S T R A D A ! 

Ultimas novedades 

Selectas calidades 

E L P E R F U m E D E L I C I O S O 
Q U E nuncn 

L L E G R 
fl E V f l P O R R R í E "g 
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zación lugares pintorescos, admi 
rablemente ambientados, en los que 
discurren personajes de compleja 
psicología. Q 

Principales animadores de sus 
cspcctivas corporízacíoncs son: la 
expresiva Kay Francis—en su papel j» 
de atormentada protagonista—y su 
"partenaire", Ricardo Córtez, muy 
bien secundado por Warner Oland. 

E N C A P R I N A - George Pit­
e l o U N A M O R mauryce tie- f i 

ne bien ci­
mentada su fama de director. Esta 
película lo revela claramente como un anima­
dor sobrio e inteligente, que logra el milagro 
de interesar al público en un drama que solo 
puede tener interés para los protagonistas, 
puesto que es la continuación de aquella eta­
pa de la novela psicológica que hoy, en la 
época de las pasiones y los problemas multi­
tudinarios, no pueden ser, no ya analizados, 
sino ni siquiera examinados. La obra, en 
suma, que tiene su nervio en el episodio de la 
guerra, sería hoy utilizada para la lucha anti­
bélica que todas las conciencias del mundo 
tienen entablada. 

En "un amor en Capri", apenas sí hay al­
guna alusión al crimen colectivo que no sea 
el interés de una pareja que ve destrozadas 
sus ilusiones. En lo demás se mantiene la 
.'emblanza béHca en una indiferencia extra-
cósmica, salvo la escena de la incautación 
del hogar por la autoridad pretoriana. A lo 
que parece, el director ha dirigido todos sus 
esfuerzos a localizar la emoción en la historia 
de dos szres que luchan por su amor. Lo que 
consigue plenamente, hasta el punt ' de man­
tener expectante la inquietud del espectador 
incluso en la misma escena final. 

Ñ a 

Hugh Williams se conduce bien en su pa­

pel y da la sensación de un buen actor, como 

asimismo Norma Barrie, Helen Tewerset, pro­

tagonista primera, es el alma del film al que 

su talento artístico saca buen rendimiento. 

E L " M O V I E T O N E " Y Los noticiarios 

" E C L A I R J O U R N A L " 
ñandose d e 1 

gusto del público, como lo demuestra el que, 
actualmente, se dediquen salas ie proyeccio­
nes al servicio exclusivo de este género. La 
pericia de los cameraman, el amor profesio­
nal de estos héroes del periodi smo gráfico que 
exponen lo que haya que exponer, con tal de 
realizar su función, justamente con los medios 
que las casas productoras dedican a este fin» 
hacen en verdad de estas cintas, algo muy dife­
rente de lo que estábamos acostumbrados a so­
portar aun en t iempos muy recientes. El desa­
rrollo oral de ellas, a cargo de periodistas 
españoles, es un verdadero hallazgo. Speaker 
sobrios y correctos, tienen una ironía mati­
zada de hunjor pronta a manifestarse en la 
primera coyuntura. Paralelamente, en algunas 
marcas, los dibujantes encabez-n las noticias 
con viñetas de Un buen gusto y un sentido de 

la ilustración que bastarían a j i l 
Car la existencia de tales prodi 
nes. Y puesto que, hemos puesto i 
relieve sus méritos indiscutibles! 
desapercibidos por la mayor par te ' 
del público que desconoce las cau­
sas de su atracción, seanos permiti­
do asimismo denunciar aquello 
que puede disminuir su calidad-
Vemos una lendencííi reiterada ha 
cía la mecanización con olvido d e 
los valores espirituales que deben 
presidir estas exegesis. El fetichis­
mo de la motorización, por ejemplo, 
es algo que se repite hasta la sacie­

dad. Estaraos un poco cansados de desfiles 
marciales y exhibiciones de escuadril las aereas' 
Se está fomentando una elite de papanatas 
de la información que exclaman en admira­
ciones entusiásticas cada vez que aparece en 
la pantalla el juego infantil de los aviones. 
Ese zumbido del motor en aumento progresi­
vo conforme las vistosas formaciones van 
ai.roximándose hacia nosotros, es la barrena 
del teatralismo que casi llega a levantar los 
aplausos de los espectadores sensibleros. Él 
noticiario era, y esperamos que sea, otra ma 
nifcstación intelectual bien distinta. 

L A P O R T E R A D E O por otro títu-

L A F A B R I C A ' ° P°P"-
lar: «La pana­

dera», nos evoca una época de la novela de 
ng enuo sabor hogareño. La cinematografía 
francesa, supera en esta producción las ante­
r iores de la misma escuela. Hay una notable 
diferencia entre «La Panadera» y «Las dos 
Huerfanitas», refiriéndonos a la última de las 
soportadas. Cierto que el libro es aquí más 
interesante, pero además la dirección ha sido 
más feliz y mejor encajada en las normas 
cinemáticas. En resumen: Progreso. 

Las corbatas para usted 

Gentleman 
Super-Victor 
y Golden 

FABRICACIÓN PERFECTA 

ESCAYOLA Y CERVERA 

Plaza San Miguel, 4 

Barcelona 

GÉNEROS DE PUNTO 

MARCA Elefante 
Fabricante: ERNESTO KAUPP-Borrell, 122 

B A R C E L O N A 
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Hijo de Sa l vado r Pérez Marín 
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es la única revisfa española 

recibida en iodos los gran­

des hofeles y cenfros Kispa-

nicos de Europa y América. 

Exíjala en sus viajes y 

comprobará su veracidad. 
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